
 

 

 

 

Paternidad y trabajo 

 

1.Texto iluminador: 

 «¡Dichoso el que teme al Señor, y sigue sus caminos! Del 

trabajo de tus manos comerás, serás dichoso, te irá bien. 

 

Tu esposa como parra fecunda 

en medio de tu casa; tus hijos como brotes de olivo, 

alrededor de tu mesa. Esta es la bendición del hombre que 

teme al Señor.  

 

Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la 

prosperidad de Jerusalén, todos los días de tu vida; que 

veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel!» (Sal 128,1-6). 

(Amores Laetitia, Papa Francisco 2011) 

 

2.Contextualizando: 

 

Para hablar del tema Paternidad y Trabajo, se hace necesario reflexionar a partir del significado que nosotros poseemos 

sobre: a) ¿Qué es el Trabajo?, b) ¿Qué entendemos por Paternidad? Y dada nuestra respuesta, podemos iluminarla por 

las ideas siguientes del Papa Francisco, en su exhortación apostólica Amores Laetitia-La alegría en el hogar.  

 

Entonces, el trabajo es: Instrumento que desarrolla: la sociedad, sostiene a la familia y da estabilidad y su fecundidad: 

«Que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida; que veas a los hijos de tus hijos» (Sal 128,5-6) 

 

Por otro lado, continúa aclarando que Paternidad es: “...quien con la obra de sus manos puede sostener el bienestar físico 

y la serenidad de su familia: «Comerás del trabajo de tus manos, serás dichoso, te irá bien» (v. 2) 

 

Estos dos significados, nos lleva a inferir que el espacio fuente donde se nutren y vuelven virtudes el trabajo y la paternidad 

es la Familia. Pero una familia concebida como Don-Regalo de Dios. Y esa Familia posee ciertas características que la hacen 

distinguirse de las demás, las cuales son: 

 

a. Familia iglesia doméstica: es una comunidad dentro de esa comunidad, que también forma una comunión 

particular con Dios. En su seno, los hombres y mujeres –los hijos- encuentren la gracia y la doctrina cristiana. 

 

b. Familia orante:  

 

Para la mamá: una mirada contagiosa de las cosas de Dios. La capacidad de la Virgen de vivir en oración y meditar 

en su corazón todas las cosas que Dios hacía con su vida contagió a San José, quien poco a poco fue haciendo lo 

mismo. Cuando  



 

 

 

 

 

 

 

 

la madre del hogar es una persona que vive cerca de Dios, contagia “por ósmosis” esa misma vivencia íntima con 

el Señor a los que había a su alrededor. 

 

Para el papá: guiar la oración doméstica cotidiana. San José cumplió a la perfección el rol paterno: llevaba a Jesús 

a la sinagoga, a los ritos del sábado, a Jerusalén a la peregrinación anual y también guiaba diariamente las 

oraciones antes de las comidas. (Armengol F. 2011) 

 

c. Familia oferente: vivir a partir del “himno al amor” de san Pablo en 1 Cor 13,4-7 formar a los hijos éticamente, 

sancionar como estímulo, ser pacientes y realistas, educar en la sexualidad, la transmisión de la fe, y más en 

general, la vida familiar como contexto educativo. Es reflejar desde el hogar y el trabajo los valores de la fe 

cristiana. (Amore Laetitia Cáp. 6) 

 

d. Familia practicante: “no hay que arrojar sobre dos personas limitadas –escribe el Pontífice- el tremendo peso de 

tener que reproducir de manera perfecta la unión que existe entre Cristo y su Iglesia, porque el matrimonio como 

signo implica “un proceso dinámico, que avanza gradualmente con la progresiva integración de los dones de 

Dios”… al interior de esa “combinación de alegrías y de fatigas, de tensiones y de reposo, de sufrimientos y de 

liberación, de satisfacciones y de búsquedas, de fastidios y de placeres” es, precisamente, el matrimonio. (Amore 

Laetitia Cáp. 7) 

 

Sin embargo, la Familia está inserta en una realidad concreta, la sociedad misma que la desafía con sus cambios, leyes, 

prácticas, consenso. Por ejemplo: 

• Cabios científicos-tecnológico y culturales como: genoma humano, prácticas de intervención a la salud-

fertilización artificial, prácticas abortivas, eutanasia, inteligencia artificial, etc. Estos “avances”, traen como efecto 

el asumir actuaciones por conveniencia como: 

• Ética relativista: se asume la idea que no existe una regla universal absoluta en la rectitud moral de la sociedad. 

En consecuencia, se sostiene que la actuación ética depende de mis ideas, lo que se va proponiendo en lo social. 

• Competencia atroz: lucha desmedida entre personas por lograr el mismo objetivo. 

• Hiperconectividad 24/7-Ciberpolítica: estudio de Metadatos para incidir en el comportamiento de individuos y 

marcar tendencias de consumo o paradigmas. Moviendo valores sociales, institucionales, familiares y personales. 

Redefinición de “Influencers” “estilos de vida” a seguir.  

 

Todos estos desafíos del mundo postmoderno del siglo 21, afectan al padre – madre en sus ámbitos familiares y 

productivos, representados en el siguiente esquema: 

 

 

 

 

 

 

 



 



 

 

 

 

 

 

Y esa incidencia del cambio social sobre el quehacer de Padre y Madre de Familia con principios cristianos católicos, 

muchas veces, nos hace asumir roles educativos en la formación de los hijos-hijas. Véase cada uno que rol tendemos a 

ocupar: 

 

 

Sin embargo, se puede enfrentar las exigencias sociales actuales y mantener la vivencia de la Fe como padres y madres 

católicos. Aquí 3 aspectos que nos pueden ayudar a mantener el equilibrio entre Trabajo y Paternidad en el cuido del 

hogar: 
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